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La ley es él principio qne sirve de norma; á to- 
dos los asociados, declara sus derechos les impo- 
ne obligaciones y dirige la marcha del cuerpo so- 
cial: es la expresión de las necesidades de un pue* 
blOy y como nadie puede conocerlas y satisfacerlas 
mejor que el pueblo mismo, se llega lógicamente á 
la conclusión de que, en él reside el poder de le- 
gislar. Pero la imposibilidad absoluta en que 
se encuentra de hacerlo por si propio obliga 
r¿ delegar su ejercicio á representantes que Ijí^ 
inspiren entera confianza. Este principio funda- 
mental del Poder] Legislativo es hoy un axioma 
político. 

No existe sin embargo, la misma uniformidad de 
opiniones, cuando se trata de saber si sus miem- 
bros deben formar una asamblea única, ó si la más 
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ftcertada resolución de los negocios públicos elige 
distribuirlos en dos Oámaras, que, teniendo un» 
organización distinta, concurran, juntas, á la for- 
mación de las leyes. 

Ambas doctrinas, han sido, y son actualmente 
sostenidas con calor por notables publicistas^ pero 
á pesar de esta divergencia de pareceres, la duali- 
dad se deduce de la naturaleza y origen de la re- 
presentación. 

En efecto: la legislatura es uq cuerpo formado 
por los ciudadanos para que acate é interprete la 
voluntad del pais, de suerte que sus miembros no 
son sino meros mandatarios de él, y, como tales, 
deben asumir responsabilidad por el mal que 
ocasionen en el ejercicio de sus funciones. Pero esa 
responsabilidad no puede hacerse efectiva por el 
pueblo, porque sería erigirlo en jaez de su propia 
causa, minando así, por su base el régimen repre- 
sentativo, ni tampoco por los demás poderes pú- 
blicos constituidos, porque al aceptar semejante 
doctrina, destruiríamos la igualdad é independen- 
cia que entre ellos existe. Tediemos pues que admi^ 
tir que la naturaleza del mandato legislativo im" 
pide, que la responsabilidad legal se haga efectiva 
poT una autoridad ó poder extraño á la legislatura 
misma y si aceptamos una asamblea única, surgid* 
rá este dilema: la irresponsabilidad absoluta de. los 
legisladores 6 su sometimiento á un poder extraño 
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& pesar de los inconvenientes que acabo de se- 
ñalar. 

Se ha dicho sin embargo, que la censara de qne 
es objeto el representante, en las reaniones públi- 
cas ó por medio de la prensa, le hace conocer qae, 
ha perdido la confianza de sus electores, y qae es- 
ta circunstancia es un motivo suficientemente po- 
deroso para mantenerlo dentro de los límites de sa 
inandato.Pero esa consideración por sí sola no basta 
pues aunque es un deber imperioso para el legisla- 
dor, no tiene sanción real y verdadera, desde que 
el cumplimiento de él depende de su voluntad y 
ésta es mudable y arbitraria. En efecto: como e^ 
elector delega el poder á su repreeentante, no se 
puede mantener soperior á él, ni dirigirlo^ antes^ 
por el contrario, éste en t^u carácter de legislador 
le prescribe lo que debe hacer ú omitir y dispo- 
ne al mismo tiempo de los medios materiales nece- 
sarios para hacerse obedecer. El poder que pose- 
es pues, muy extenso y si por no existir más qu© 
una Cámara, sus actos no pueden ser revisados |)or 
otra autoridad constitnlda,8e corre el riesgo de que 
lo ejércite,no en bien de la comunidad que lo eligió 
sino en provecho propio y personal haciendo im- 
perar BU voluntad, sobre la voluntad é intereses de 
la nación; pues, como dice Delolme: (1) una asam- 

[1] Delolme— Estudios sobre la Conetitución de Ingla- 
terra. 
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blea única decide de la existencia de las leyes y 
pnede anonadarlas por su simple querer; porqne 
onalqaier ley que dicte para limitarse, es respecto 
de ella, nna simple resolacióo; las barreras qne quie- 
ra poner á su propia acción, se apoyan y están 
dentro de ella,y por lo tanto no son tales barreras.^' 

En una asamblea única su voluntad constituye 
la ley entronizándose, así, en el Estado, el más fu- 
nesto de los despotismos; el despotismo de muchos, 
mil veces peor que el de uno solo; i)orque á un 
Monarca ó Presidente lo detiene el sentimimiento 
de la responsabilidad que asume ante su patria ó 
ante la historia; tnientras qne en la asamblea este 
sentimiento no existe, porque el individuo desapa- 
rece en la colectividad. Uoa Cámara única, es evi- 
dentementeJa forma más perfecta del despotismo- 
no hay poder alguno que la modere y si puede ha« 
cerlo todo, no se detendrá ante nada. Su responsa- 
bilidad es pues enteramente nula. 

8e ha dicbo, también, que la Oonstitución, al de- 
clarar los derechos natnrales del individuo y al es 
tablecer las bases fundamentales de la organiza, 
ción social y política, señala los límites precisos del 
mandato legislativo, haciendo efectiva la responsa. 
bilidad de la asamblea. 

Pero la simple existencia de la Carta Funda* 
mental del Estado, no garantiza su cumplimiento* 
La audacia de algunos intrigantes, un arranque de 
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entusiasmo 6 el ímpalso de pasiones violentas, pae'* 
den hacer pasar fácilmente sobre ella á nn cuerpo 
que no tiene que dar cuenta alguna de sus actos. 
La historia de los pueblos en que ha imperado el 
sistema unitario, confirma este hecho con elocuen- 
tes ejemplos. Uno de los más notables, es el que 
preséntala Francia en el proceso de Luis XVI [1] 
«^Oonfórme á la Oonstitución vigente entonces,' el 
rey era irresponsable; y sin embargo, la Convención 
ejerciendo un poder que nadie le había dado, dictó 
una ley retroactiva decretando su enjuiciamiento." 

En una asamblea única no hay, pues, ningún de- 
recho por inviolable que se le suponga, que no 
pueda ser hollado. 

Por otra parte, aún admitiendo qué la Oarta 
Fundamental sea fielmente cumplida siempre que- 
da, entre la ley y los principios generalet) que ella 
determina, un vasto campo abierto á la tiranía y al 
despotismo. 

Es necesario, por consiguiente, que haya uu 
cuerpo independiente y exterior á la a8amb1ea,que 
sea un centro de resistencia lega); y este objeto se 
logra en el sistema bicamarista. En él, es difícil la 
realización de un acto contrarío á la Oonstitución 
6 á los verdaderos intereses nacionales, porque 

(1) Laboulaye.— Estudios sobre la Constitución de 
Estados Unidos. 
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cada ana de las Oámaras detiene y rffidia les i^- 
vaoces y arbitrariedades de la otra. Por este me* 
dio ambas se vigi lan y obligan recíprocanieBte al 
oamplimiento del mandato que recibieron del pue- 
blo, haciendo segara y eficaz la responsabilidad 
legislativa. 

La necesidad de este principio se dednce tam- 
l^ién del objeto del Poder Legislativo; x)orqae la 
ley, como todo acto hamano, debe constar de dos 
elementos: el sentimiento expontáneo ó sea la vo- 
lantad para rea lizarla, y la reflexión, qne hace ver 
los resaltados favorables ó dafiosos qae sa ejecu- 
ción pueda producir; pues (1) ^<en toda circunstan- 
cia hay una regla, que es la más conforme al inte- 
rés general ; una resolución qne tomar, que es la 
mejor; y esta regla es la que conviene descubrir y 
proclamar bajo la forma de uua ley.'^ Ella es por 
consiguiente, no sólo una cuestión de voluntad, si- 
no también de ciencia. 

Pero en el pueblo predomina el primero de esos 
elementos. La pasión y el capricho lo extravían 
con frecuencia y hacen que proceda más á impulso 
del sentimiento que de la razón. Por eso se observa 
que muchas veces la voluntad popular no se ma- 
nifiesta y otras es contraria á sus propios intere- 
ses. Así por ejemplo: si: se preguntara al pueblo, 

[3] Laveleye— Derecho Político, 
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Qalero decir á la inmensa mayoría de él, que sis- 
tema financiero le conviene más, no sabría qae res- 
ponder, y si se le encargara la fijación de los im- 
puestos, resolvería probablemente no pagar nin- 
guno. La tarea de legislar requiere, pues, cierto 
grado de capacidad é ilustración, que no se en- 
caei»tran en la niasa del pueblo. La ley, por consi- 
guiente, no es, ni puede ser un acto puramente vo- 
Inntí^rio; bay en ella otro elemento esencial para 
lograr el fin que se persigne, y es la ciencia, la pre- 
paracón especial en los encargados de dictarla. 
La voluntad variable y arbitraria no debe consti- 
tuir la ley, sino la voluntad reflexiva, encaminada 
y dirigida al bien común. 

Ahora bien, una asamblea que procede directa- 
mente del pueblo y es el resultado de su voluntad 
iumediata, participará de \o^ mismo» defectos que 
é>; porque los medios que emplea para apre- 
ciar el mérito de un candidato, son generalmen- 
te insuficientes para hacer una elección acertada. 
Ellos se refieren más al arte de expresarse que al 
valor de lo que se expresa. Por esta razón no es 
extraQover en la Cámara de Diputados individuos 
verbosos é intrigantes que no han tenido más títu- 
los para ser elegidos que el haber halagado en ex- 
tensos discursos la vanidad popular. Una Cámara 
única, es sm embargo más ilustrada y reflexiva que 
el pueblo; pero ella por si sola, no basta para ga- 
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rantizar el aoierto en la expedloióa de las leyes. Se 
hace necesario, pues, dar al saber y á la ezperiéu- 
cia una representación más exacta; y esté objeto 
se logra creando ana segnnda Cámara, compuesta, 
de miembros de juicio reposado y reflexión sólida- 

Por otra parte, para que una resolución legisla, 
ti va sea oportuna, es indispensable que la haya 
precedido un conocimiento completo de los actos 
que pretende reglar, y el medio más seguro de He* 
gar á él, es examinarlos bajo el doble aspecto teó- 
rico y práctico que presentan. Para realizarlo hay 
en nuestro espíritu dos tendencias diversas, que 
concurren á un mismo fin: una puramente especu- 
lativa, qué se refiere al órdén de las ideas absolu- 
tas* y otra esencialmente práctica, que estudia las 
instituciones existentes. La primera descubre los 
medios de progreso, y la segunda los examina pa- 
ra aplicarlos á ella,'^si se hallan en conformidad 
con su naturaleza. Mediante el concurso de estos 
dos elementos es como se concibe el adelanto de la 
ciencia política. 

En una asamblea única, la complejidad de esta 
labor, los diversos intereses y pasiones que la mue- 
ven y la tendencia á eludir los trámites que facili- 
tan á sus miembros el conocimiento perfecto de 
a s cuestiones en debate; pueden hacer prevalecer 
uno solo de aquellos elementos con exclusión del 
otro. M predominio del primero conduciría á admi* 
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tir principios quiméricos y abstracciones peligro- 
sai?, y el del segando, á caer en un empirismo fa- 
nesto. 

La manera de evitar estos grandes males que 
paralizan el progreso social, es dividir el Poder 
Legislativo en dos Cámaras; para que el error en 
qne incnrra ana de ellas sea enmendado y corre- 
gido por la otra. 

Además, la Cámara de Representantes se renaeva 
con frecaeucia, y al cambio de hombres sigae inevi* 
tablemente un cauíbio de opiniones y otro corres* 
pendiente de medidas. Es^ta instabilidad, trae como 
consecuencia la perpetua mutación de las leyes, 
que debilita el respeto á las instituciones é introdu- 
ce el desorden y la anarquía. IF también, en las 
repúblicas el Jefe del Poder Ejecutivo cesa en su 
mando al mismo tiempo que se eligen nuevos re. 
presentantes, interrumpiéndose así la marcha le. 
guiar de los negocios públicos. Se hace, pues, 
indispensable, para mantener el orden social y la 
estabilidad del gobierno, la creación de una segun- 
da cámara, que represente el espíritu de continuidad 
y de moderación. 

La organización social y política de los Estados 
modernos exige, también numerosas reformas, por- 
que existen en ellos ideas y necesidades nuevas que 
es preciso satisfacer en las leyes. Los encargados 
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de dictarlas, están obligados, por consigaiente, á 
realizar unas y otras. 

La legislatura debe ser, pues, la más sólida ga- 
rautía del progreso. Pero toda reforma requiere 
juicio y madurez para consolidarla y tiempo para 
allanar los obstáculos que se oponen á su eiecución* 
Oonviene, además, evitar que los cambios en las 
instituciones sean bruscos y repentinos; porque en- 
tonces los acompaña tal violencia y confusión, que 
lejos de fomentar el progreso ponen en pptligro á la 
sociedad entera. Ahora bien, estas condiciones pue- 
dan faltar en una asamblea que por su origen y 
naturaleza no es capaz de contener el espíritu fe- 
bril y desordenado que con frecuencia impera en 
las muchedumbres. 

Oreo, pues, que para conjurar este peligro debe 
existir una segunda cámara, que, representando 
especialmente el saber, la experiencia y las cuali- 
dades que dan la elevación de espíritu y «el conoci- 
miento de los hechos, conserve y aumente los 
elementos de progreso y combata con éxito las cau- < 
sas de atraso y decadencia. Eq el sistema,dual am- 
bas cámaras concurren á un misino fía y pueden 
CQusiderarse como las partes de ua todo perfecto y 
armónico, pues, como observa Bossi (1), /fia Cáma- 
ra Baja representa el movimiento, la vida, la ínL 

[1] Eossi— Derecho Constitucional, 
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dativa para los grandes estaerzoi sociare?; y la 
Gám4ra Alta., la observacióo, la ezperieDcia y el 
tioo político: la primera impulsa el cuerpo soeia); y 
la segunda regula esta impulsión dándole la dtrec. 
cíón convenieúte." 

La dualidad de cámaras es, también, nna condi»' 
ción indispensable para que lalibertad exista^porque 
nna asamblea única es ún poder sin límite alguno 
eficaz; y ya sea que ese poder ilimitado lo ejerzan los 
represen tan teaí en nombre propio ó en el de la ma* 
yoría de la nación, el resultado es siempre el mismo* 
]K)rque tan funesta es en el orden político la falta 
de libertad, como el abuso de ella. Por esta razóu 
decía Benjamín Ooní^tant ^'queuna nación solo es 
Mbre cuando sus representantes tienen un treno/' 
Es necesario algo exterior á la asamblea, que sea 
nna resistencia efectiva; y este propósito se alcanza 
dividiendo el Poder Legislativo en dos cámaras que 
se limiten é inspeccionen recíprocamente. 

En el sistema bicamarisma no se sacrifican los 
derechos del poder, porque son esenciales á la li- 
bertad; ni los derechos de la libertad, porque son 
esenciales al poder. Antes, por el contrario, se es. 
tablece el acuerdo y la armonía entre gobernantes 
y gobernados. ' 

La independencia misma del Poder Legislativo 
reclama su división en dos ramas, porque más fácil 
es dom*nar á una asamblea que á dos. El espíritu 
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de oaerpo, la dignidad de cada cámara, son estíma- 
lo bastante poderosos para impedir qne ana mala 
tendencia imperante en una de ellas prevalezca 
también en la otra. 

Por último, la historia de las instituciones políti- 
ticas nos manifiesta qne donde existe una asamblea 
única, se entroniza el despotismo, con sus agitacio- 
ueSt violencias y horroiec:^ hasta que la necesidad 
de la reforma hace comprender á todos que la ma- 
nera de desterrarlo es crear ana segunda cámara, 
que modere los avances de la primera. 

El espirita moderno está tan penetrado de esta^ 
verdad, que todi&s las naciones regí i as por gobier- 
nos libres, [con excepción de Or«dcia y Hondmras], 
le han dado una aplicación práctica^ 

El sistema daal presenta también otr4S grandes 
ventajas. 

Evita la precipitación en la formación de las le^ 
ye:<, porqae si bien es cierto que en una sambte». 
única se establecen trámites qae d4aá#as miem- 
bros el tiempo necesario para deliberar, ese sistema 
) o sirve desuflciente garantía, pues, oonsodtce 
Laboulaye: (I) *«se principia declarando laorgeama, 
)Mra asuntos poco importantes, y de la noche á 1% 
mañana, cuando conviene proceder así, se hace ex- 

. (1) L%boa1aye<-£8tadio8 soWe la Constitución de lo» 
Estados Unidos^ 
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tensiva esta práctica á los de masot grave* 
dad.'' 

Además, el proyecto de ley aprobado én «tía cá- 
mara despnés de una detenida deliberación, pa.^a á 
la otra, donde se discute nuevamente y con mayorc s 
probabilidades de acierto; porque los vicios y de- 
fectos que pueden escapar á la mirada de la primera, 
probablemente no pasarán desapercibidos á la de 
Ja segunda. La doble discusión y deliberación con' 
dnce, pues, á resolver de una manera conveniente 
los negocios públicos. 

Otra de las ventajas del sistema, es que los ex- 
travíos de una cámara son debidamente apreciados 
y corregidos por la otra, porque son diversas sus 
pasiones é intereses. Además; (1) < una de Uh 
cualidades ipdispensables para la dirección de 
los negocios p&blicos, y sobre todo para el ma^ 
nejo de las instituciones libres, es la prontitud eii 
transigir, el tacto en hacer concesiones á los adver- 
sarios, y en hacer que las buenas medidas ofendan 
io menos posible á las personas de opinión opuesta. 
Oeder de un lado y exigir del otro como se hace en. 
tre dos asambleas, es una escuela de esta saludable 
costumbre." La obligación en que se encuentran 
las cámaras de ponerse de acuerdo para dictar la 
ley, les comunica pues, un espíritu de conóiliacióu 

[1) Stuart MilU— El Gobierno representativo. 
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y de traosacoióo,, qaa prodace el equilibrio entre 
ellas. 

A pesar de los sólidos argamentos en que se f an^ 
da el principio de^ dualidad de cámaras, y de las 
ventajas que pfcepe, se le han hecho varias objecio- 
nes. Procuraré desvanecer las principales. 

La de más fuerza, es la que prénsenlo Sieyes, eú 
la asamblea constituyente, durante la revolución 
francesa: ^^La ley, dice, es la voluntad popular: un 
pueblo no puede teuer dos voluntades acerca de un 
mismo objeto^ luego el cuerpo legislativo que lo re- 
presenta del^e ser uno ó Indivisible." 

En primer lugar, no puede a<lmitirse de una ma- 
nera absoluta, que ^Ma ley es la Viit untad popular'^, 
esta voluntad tiene sus límite.**, trazados por los 
principios universales de justicia y por los derechos 
naturales de los individuos. Ella no puede báce^ 
que reajusto lo que es injustoj ni ejercer un poder 
que no tiene. La tranquilidad política, la vida y el 
honor,uo pueden ser entregados sin garantía ni valla 
alguna al capricho de la multitud. Además, como 
he dicho en otro lug<ir, la ley no es uu acto pura- 
mente voluntario: hay en ella otro elemento esen" 
cial para lograr el fin que debe llenar; y es la cien, 
oia, la prepiraciÓQ especial en los encargados de 
dictarla. La voluntad aroitraria no constitL-ye^ 
)meM, la ley, siuo la voluntad reñexiva, encaminad^ 
y dirigida al bien común. ^ 
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**Como el paeblo, [continúa Siéyes], no puede te. 
tier dos volantades acerca de un mismo objeto, et 
cuerpo legislativo qae lo representa debe ser uno 
é indivisible." 8i el principio de que parte Siéyes 
ei incompleto, la consecuencia qae de él deduce, es 
(enteramente falsa. El error consiste en haber toma- 
do la asamblea ó cuerpo legislativo, como sinónimo 
de Poder Legislativo. Este, en realidad, es uno, cou 
las limitaciones qae tío indicado; y las cámaras, son 
los cuerpos d órgauos por medio de los^uales, se 
ejerce más acertadamente este poder unitario. 

El razonamiento de Siéyes conduce á negar la 
división del Poder Publico en las tres ramas; legis. 
latiya,cjecutivayjadicial;porqaeasicomo dice: **La 
la^y es la voluntad popalar,uu pueblo no puede tener 
dos voluntades acerca de un mismo objeto; luego el 
cuerpo legislativo que lo representa debe ser uno 6 
indivisible." Podría decirse también: El Poder Pú- 
blico es ia manifestación de la soberanía, y como 
un pueblo no puede tener dos soberanías, sino un* 
sola, el cuerpo que la representa debe ser uno é in- 
divisible. Su argumento es, pues, sofístico y ab- 
surdo. '. 
Alganps publicistas afirman, con Turgot, ^<que no 
debe dividirse el Poder Legislativo en dos oámarast 
^I»erqii9 todo lo que tienda á establecer cuerpos di^ 
íerentes es fuente de discordias y de Iuchas."Peroco* 
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wo observa Laboulaye,(l)<*cjiando ambas asambleas 
^proceden del voto popalar, la divergencia de opi- 
niones que entre ellas exista, obliga al paeblo á 
pronnnciarse por nna ó por otra, y, por cousignien- 
'te, lejos de ser un inconveniente, es una ventaja/ 
Por último, se ba dicho tambiéo, qae en el sit^te- 
ma dnal la organización de laa Cámaras es dema- 
í^iado complicada y exige nna gran atención de los 
ciudadanos á los negocios públicos, haciéndoles sa- 
erificar su reposo y desatender sus ocupaciones; in* 
convenientes que evita por completo el sistema 
^unitario. Pero ''[2] la vida y la salud moral y po- 
lítica, son como la vida y salud ñsicas; estados for- 
zados, que no se conservan bien, sino en virtud de 
conatantes y solícitos cuidados". El esfuerzo de loa 
ciudadanos para lograr la representación de todos 
sus intereses y el asiduo examen de ias causas que 
ootitribuy.en á ensancharlos, es, precisamente, el 
medio más eficaz de elevar su condición. 
*^ El principióle dualidad de cámaras, tal como lo 
faé expuesto, es, en mi concepto, la manera más per- 
fecta de organizar el Poder Legislativo; pero como 
existe otra doctrina que lo funda en razones de dis- 

(l) Grimke— Naturaleza y tendencia de las ÍBStitncio^ 
ipes libres. 

(3) I^aboulaye— Estudio sobre la Constitución dé loís 
Estados Unidos, ' > i 
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t¡ñto orctet)^ creóme obligado á exponerla y refa*. 
tarla. * 

La desigaaldad de condiciones, dicen los ptibli-. 
cistas que la sostienen, es na hecho social inevita* 
ble y permanente, X\ne se maestra en mayor ó nte- 
ñor ^ráde, con caracteries más ó menos saltanteSi^ 
«^n todas las naciones y en t43dos los tiempos. Esta 
desi^aatdad se maniñesta en el cnerpo social por 
Ta existencia de ddsr clases; la aristocracia y la de- 
moctacia; Inego amban deben intervenir en la for- 
mación de las leyes. Pero si existiese naa sola cá- 
mara, es evidente qne cada ana de ellas emplearía, 
er gran poder de que se encontraba revestida en 
dominar la asamblea, para manejar á sa antojo los 
negocios públicos, Bste orden de cosas traería, co-. 
nno consecaencía, el despotismo parlamentaria y Ja 
mo^rte de las libertades. Es, paes,* absoltitamente 
necesario, eouclayeñ, que se amengüe el antagoniír^ 
rao y la lacha de intereses que entre esas ola&es 
existe, y que se llegue á ana justa transacción en* 
tre ellas, para que cada nni^ alcance sa representa- 
ción perfecta. Esto es, que haya nna Cámara Alt» 
ó aristocrática, y ana Cámara Popular ó demooráf 
tica. 

. £s evidente, qu^ á pesar de la igualdad funda* 
mental de todos los hombres^' hay entre ellos dési» 
gaaldades inevitables; pero écstis nó tienen por orí» 
gen el privilegio de la sangre, sino el diferente grav 
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do é Intensidad descu facultades y la dirersádf rec. 
eión que les imprimen. La aristocracia es/ pnei^t 
contraria á la ñataraleza bnmana y está llamada á 
del^aparecer. 

Por otra imrte, hacer práctica esa doctrina en 
una sociedad de forma an^tocráticaí seria fomen- 
tar oonstitacionalmente la Incba de dos olajes, en- 
teramente opuestas en ideas é intereses- ¥ crear 
una cámara de esta naturaleza, en un pueblo don « 
de no bay nobleza poderos^ ó |3onde no existe, es 
absurdo; porque si no encuentra apoyo alguno en 
el pafs, desaparecerá al primer impulso de la opi- 
nión pública. En el estado actual de las sociedades 
modernas, es ilógico é imposible implantar seme- 
jante sistema. 

. Lo que se debe buscar al constituir una secunda 
cámara es que ella comprenda el mayor número 
posible de elementos exentos de los interés de cía* 
se y de las preocupaciones de la inayoría, pero sin 
ningún sentimiento de hostilidad hacia la esencia^ 
democrática. La división del Poder Legislativo no 
eS| pues, un principio de organización social, sino 
una regla puramente política. 

Sin embargo, dicen los partidarios de la doctrina 
aristocrática, hay un ejéniplo práctico que prueba 
]a verdad del principio, y es el que presentad 
Parlamento de loglaterra. Existen allí, la Cámara 
de los Lores, que representa á la nobleza, y l^ Oár 
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mffil ñé los ComiiDesV asamblea emioentemente 
^ ))opii)ar; y, no obstante, )a locha entre é))as do se 
establece jamos. Pero este resoltado no se debe á 
la eficacia del sistema, sino a) jolcio y boen sentido 
ele los Pares ingleses, qoe hacen cansa comAn con 
e pneblo, porque ?a organización de la Oároarade 
los Lores es completamente absnrila. En efecto: sns 
miembros poseen la dignidad de Pares dorante su 
Tída, y la trasmitan ásns berederof*; de manera qoe 
el poder se encoentra vincolado á nn redoeido nú- 
mero, lo qoe da por resoltado qne nn elemento so- 
cial tiene la misma representación qne el conjunto 
de todos los demás. Por otra parte, los Lores, 6 non 
nombrados por la Corona,ó son Pares por el simple 
hecho de sn naeimfentir; y en ambos oasos.ni proce- 
den del poéblo, ni hay lazo alcrnno qoe los nna Á él. 
Además, no ejercen nn poder deleitado, sioo nn de- 
recho propio y personal^ así nn Par qne no asiste 
alas sesiones^ poede motorizar ácoalq.niera desnt* 
colegas para qoe vote en sn logar. Si el mandato 
emátiasedel pneblo, no votaría por proenraclón. 

'La Oámara Alta de Inglaterra es, poes, incom- 
patible con el régimen representativo; y la mejor 
proebadeello es el sentimiento, cada dia más pro- 
nnnciado, qoe va germinando contra esa instltoción 
en el corazón del pneblo inglés; á pesar de 
qoe, conservador éste por temperamento y ednca- 
eióoy se inclina m la generalidad de los casod á 
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mantener todo aqaello qaeel tiempo ha respetado^ 
iDtentras no llega á convencerse deqae es ingénita- 
mente malo. 

> Para^acer práctico el principio de daalídad de 
eátnarasy determinemos el origen y la unidad elec-, 
toral de cada una de ellas^ así como la duración del 
mandato, las condiciones de elegibilidad y el núme- 
ro de sws miembros. 



Es un principio, nnánimecpente admitido, qoe la 
Cáuiara Baja representa al pueblo en m^sa^ luego 
debe ser elegida directameute por él. ¿Pero cuál 
Herá la unidad electoral? Para encontrarla existen 
tres sistemas, á saber: el de las circunscripciones 
territoriales, el de la población 7 el de la cifra de 
electores. 

El primero es un rezago del régirnen feudal, pues 
^u él uo «e tiene en cuenta á los ciudadanos, i^ino^el 
territorio. Así, por ejemplo, en loglaterra, donde, 
rigió basta 1832; [I] /'había cincuenta y seis villaa' 
enteramente despobladas, que contaban apena» 
2,000 habitantes, y, sin embargo, nombraban ciento 
once diputados; notándose entonces el absurdo. fe- 

(l) Laboulayc. Estudio sobre la Constitución de Esta-* 
dos Unidos. 
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nóroeno de qae algunos miembros de la Cámara de 
]ÓB Gomoti^s eran elegidos por 10 ó 12 personas, 
mientras qne ciudades de más de¡cien mil almas, co^ 
mo Máncbester y Birminghara, no tenían represen^ 
tación." Este sistema es, pnes, inaceptable. 

El segQndo'toma por base el número ele habitan- 
tes. *Peroen los Estados «& qne el derecho de sn¿ 
fragio es Jimitado, presenta el inconveniente de qae 
tdl diferente grado de adelanto y de caltara de las 
diversas localidades, puede hacer variar en ellas el 
número de personas aptas para ejercerlo. Además, 
favorece á las poblaciones en que predominan las 
mujeres y los niSos', á quienes no se concede dere- 
chos políticos, ni aun en los países en que existe el 
iBufragio universal. 

Estos defectos desaparecen en el tercer sistema^ 
pues en él se establece que cada diputado debe ser 
elegido por una cifra fija y determinada de electo* 
res, alcanzándose ds esta manera la perfecta igual-' 
dad en la representación. ' 

Las condiciones de elegibilidad que deben eligirse 
á los representantes, según los preceptos de la' 
Oíencia Constitucional y la práctica de todas las 
naciones, son: edad, qué excede generalmente en 
|l.lgonos años á la mayoría legal; ciudadanía de na-* 
oimiento ó por naturalizacióo; y residencia en los 
lugares ó provincial que los elijan. Esta última 
condición solo es necesaria en rigor en las asam- 
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bleas federales, i^aEóii por la cual se pronaocia eaitn 
v€«.ioá8 entre nosotros la tendencia de saprí mirla 
de nuestra Oonsfittacijdn, qae la exige, sin objeto. : 

Gomo se qaiere que la Oáinara de Dipntsdos sei^ 
la exacta representación ^el paeblp, no es ooove- 
iiiente poner trabas .$> la libertad de elegir. Pel;^en 
f>eñalarse, úaicamente, aqnellas condiciones qn^ 
Hean indispensables, para podcir de^mpenar la9 
funciones legislativas. . 

El período de duración de la Camarade Beprcr 
sentantes no paede ser maycorto^ SínembargOf 
algunos publicistas dicen , que njua a^amble^i 
que procede directamente del paebto,^ está obliga: 
da á interpretar la opinión páblica ^jr á ténerlt^ 
presente . eu sus d^liberacioueH; que las nece- 
sidades y aspiraciones de los habitantes de una 
Ilación se desarrollan 7 aumentan incesantemente^ 
alendo de todo ^unto indispensable que las opinio- 
nes 7 deseos populares alcancen su representación, 
perfecta á medida que se producen; y por último, 
que ^tas circunstancias, unidas á la ventaja de 
reemplazar á los diputados ineptos, son rasonen 
l)a.staute poderosas para llegar á la condnsión d^ 
que debe renovarse constautemente la Cámara d<; 
Bepresentantes. 

, Pero, ai es cierto que el diputado está obligado á 
interpi^tar la voluntad de sni^ confitentes,, ^mbiéi^ 
lo es que debe gozar de plena 7 entera libertad ^ 
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tas determinacioDes. Si se admitiera ese principio 
en toda su extensión, habría qae aceptar el man- 
dato imperativc*; y con él la democracia pura. Ss 
preciso, pues, como dice Stuart Mili: [IJ /'que el re- 
presentante esté seguro de conservar ei cargo por 
tiempo safíciente para poder ser juzgado, no por an 
bolo acto, sino por el conjuntx) de su conducta." A<- 
demás, es iuipo»ible que una asamblea de corta du*- 
ración, dispouga del tiempo necesario para resolver 
ias iutiuitas cut^btioues que se presentan á su exa- 
uieu. La renovación incesante de ella, trae como 
consecuencias la multiciptidad y la perpetua muta- 
ción de las leyes. Y no debe olvidarse también que 
las frecuentes lucuas eleccionarias, mantienen al 
país en constante agitación. 

Por otra parte, un período muy largo, separa de- 
masiado ai representante de sun «dlectoiet» y le hace 
olvidar los deseóse intereses del pueblo; de tal ma- 
nera que la Camarade Diputados podría conver- 
tirse en uu poder oligárquico, sin vinculo alguno 
con el país. Por consiguiente, es necesario adoptar 
un justo medio entre estos dos extremos. ; 

La Cámara de Representantes, no debe eer muy 
numerosa porque [2j ^^cuanta mayor multitud con' 
tenga una asamblea, tanto más participará de la 

(1) Stuart Mili. Él Gk)bierno representativo.' 
[2] Hamilton. £1 Federalista. 
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debilidad consigaiente Á las reanionea popnlarep. 
La ignorancia será víctima de 1a int^riga, ta panióii 
esclava del Roñ^Tna y la declamación. El pneblo 
caerá en an error grosero al snponer qne, multipli- 
cando el número de los represeutanteH más allá d|^ 
nna cifra determinada, fortifica la barrera qnepre. 
tende levantar contra el influjo de nna minoría. La 
experiencia nniversal nos dice, por el contrarío, que 
es menester cierto número de representantes en ra. 
zón de] interés público, de la comunicación entr^ 
mandante^y mandatario, del conocimiento de los in* 
tereses particalares; pero al mismo tiempo nos en- 
seña que, pasado ese uámero, todo aumento es 
precisamente en contra del objeto que se tiene en 
vista. La forma, la apariencia del gobierno, puede 
ser más democrática; pero el espíritu que la domi. 
BA se vuelve aún más oligárquico." 



El Poder Legislativo, por ser nna de las funcio- 
nes de la soberanía, reside en la Nación, la cual 
nombra á los mandatarios á quienes encomienda su 
cgeroicio. Por consiguiente, la segunda cámara, de- 
lie tener también aa origen popular. Pero si ^ 
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confía al pueblo sa nombramiento, sarge el peligro, 
de que se elija una asamblea animada de las mis* 
ma^ pasiones que la primera^ cuando, precisamen- 
te, el priucipal objetx) qae se tiene en mira al cons- 
tituir el Senado, es que sirva de contrapeso y de 
poder moderador á los avances y extravíos posibles 
(le la Cámara de Representantes. Conviene, pues» 
que la elección sea popular, sin que el pueblo pne* 
da hacerla oirectaitieute. 

Este problema es de fácil solución en los países 
que han adoptado el régimeu federal. Así, en los 
Estados Unidos, por ejemplo, en cada jUrisdiccióa 
local hay un Senado y una Cámara de Represen* 
tautef^; y ebtas dos asambleas, resultado de la opi* 
uión pública en cada una de ellas, son las que 
uombran los miembros del Senado Americano. El 
^iHtema presenta, entonces, la ventaja de que los 
legisladores de los Estados, teniendo el carácte'' 
determinado de legisladores, y solo accidentalmen« 
teelde electores, no se hallan expuestos á la in« 
fluencia corruptora de interesies mezquinos, que 
pueden extraviar el voto de un cuerpo simplemente 
tslectoral. r 

En los países centralizados, es difícil llegara 
este resultado. Y esa es la razón, porqué, en la ma« 
yoría de ellos, la elección se hace directamente por 
el pueblo. S|n. embargo, el sistema, empleando en 
Francia, de encomendar el nombramiento de lo^ 
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llenadores á un colero el- ctoral corapne^fo por ]ofi 
diputados y los Alcaldes de los Concejos Provincia- 
les, ha dado en e»e país excelentes resultados. ,, 

Gomo la Cámara Afta no represeota la exactitud 
del número^ sino á la Nación como colectividad^ se 
toma por base electoral, 6 la» jurindicciones lo sales 
independientes, en los países federales, ó bien, las 
grandes subdivisiones territoriales, en los pueblos 
centralizados. 

Las condiciones de elegibilidad para la Cámara 
de Senadores son: la edad de 35 á 40 aíios, cuando 
menos, para que haya probabilidad de que los de- 
signados reúnan las condiciones de experiencia, 
madurez de juicio y tino político necesarios; la ciu- 
dadanía de nacimiento ó por naturalización; y la 
residencia en el Estado ó territorio por donde mc en 
elegido. Pero los países en que la elección se hace 
directamente por el pueblo, es necesario exigir, 
además, otras condiciones que garanticen la ido. 
neidad de los candidatos, como son: el saber, la 
ilustración ó el mérito personal probado en el de- 
sempefio de funciones públicas importantes. 

La Cámara Alta, está destinada á mantener la 
estabilidad del Gobierno y á corregir los extravíos 
en que pueda incurrir la Cámara de Diputados; y, 
por lo mismo, el período de su duraeión debe ser 
mayor que el de ésta. Por otra parte, como dice el 
publicista norteamericano Story. <<Si los senadores 
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Baben que pnedeD, con Begoridad, agtiardar laac-; 
cián gradaáí de ana sana opinión pública, para de- 
cidir Bobre el mérito de sus accioüés y medidas, 
antes de que pneda echárseles por tierra; estarán 
más dispuestos á asumir la responsabilidad de ellas- 
y á prescindir de la popularidad presente por la 
sólida reputación futura.'' 

. Pero conviene, al mismo tiempo, evitar que el 
mandato sea pernmnente; porque entonces se des- 
truiría el sentimiento de responsabilidad que liga 
al senador con sus comitentes. Para que la Oaraara 
Alta pueda ser compatible con el régimen represen- 
tativo, es necesario, pues, que esté snjeta á cambios 
periódicos. De esta manera se concilian el princi- 
pio electivo y el espíritu de continuidad que debe 
reinar en ella. 

Por último, el corto número da los senadores es 
nna consecuencia que se deduce de la nnidad elec- 
toral y de la naturaleza y objeto de esa asamblea. 



Para concluir, haré un ligero examen del sistema 
bi camarista en en el Perú. 

La Constitución establece que ^^Bt Oongreso se 
compone de dos Oámaras, la de Senadores y la de 
Diputados'' ( Art. 44). Pero óe les ha dado una Or- 
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ganizáción idéntica; siendo así, qne en el prinefpfof 
daai cada una de ellas debe representar ün elemen- 
to distinto. 

Por otra parte, para que ambas tengan rasen áé 
existir, es necesario que que se limiten y revisen 
sus actos recíprocamente. Y este precepto qneda 
falseado por completo en iiuescra Oarta Fundamen- 
tal, porque, hí como esti»blece el artícnlo 62 de eila^ 
*^Las Cámaras se reuueu para diHcutf x' y Votar los 
asuntoü en que hubiesen disentido,' cnanda lo eíija 
cualquiera de ellas^ necesitándose ^n este casodo^ 
tercios de votos para la sanción de la le;% se anu- 
la, entonces, la autoridad <1^1 Senado^ pues el nú- 
mero de sus miembros no llega ni á la mitad del dé 
la Cámara de Diputados. 

Veamos ahora^ la organización dé cada una de 
^as Cámaras. 

La elección de los Diputados, dice el artículo 45i 
('sellará conforme á la ley'^; y él principio que casi 
constantemente h¿k prevalecido en el Perú para ta- 
les nombramientos, es el de la elección indirectaf 
condenado hoy por el derecho y abolido en todos 
W pafscA de legislación avanzada. 

Brespecto á la unidad electoral^ nuestra Carta 
Fundamental ordena que *'se ehj»i an diputado pro- 
pietario y un suplente i>or cada treinta mil habitan' 
tes ^ por cada fracción que pasé de qaiitce mil^ yi 
por cada provincia, aunque su población no llegue 
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^estA número" [Art. 40]. D« tal manera, qtié éxía- 
ten, paes, á un mismo tiempo dos aietemas: el de 
las cirounsoripoionps territoriales y el de la pobla- 
cii^n. El enipleo del primero, baoe que una provín^ 
oia, como la de Tarn»a, por ejemplo, en que cerca 
de las dos terceras partes de sos habitantes saben 
leer y escribir, elija nn diputado; lo n^ismo qne la 
de Huanta, en la qne apenas bay nnas cnantas de- 
cenas de personas aptas para ejercer el derecho de 
Pnfragio. ,1 

El sistema de la población tampoco garantiza 
entre nosotros ]^ representación exacta del número;' 
porqae como la instracción está más difandida en> 
la costa que en 1^ sierra, y. en ésta más que en lai^ 
montafia, es indudable que entre dos porciones* 
iguales de habitantes, que correspondan á regiones 
diversas, habjrá ppa diferencia notable en el núme-^ 
ro de personas capífces de votar. 

El mejor medio de alcanzar la igualdad perfecta,' 
sería tomar como base una cifra fija y determinada^ 
de electores. , ^ 

XJna de las condiciones de elegibilidad que se re-] 
quieren para el cargo de dipntado es la de "sér^ 
peruano de nacimiento" (Art. 47 inii^o 1?). Sin eim- • 
bargo, la exclusión de los pernanos naturaUzados 
para este cargo»y todos losdemáí* de? alguna impor^^ 
tancia p9lítica, no tiene razón de- sí r^ si se exceptáa 
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el de Presidente de la Bepáblica; pues Bise les cotí- 
fiere la nacionalidad, deben acordárseles también 
los diirechos políticos inherentes á ella. Por otra 
parte, lo que puede desearse en el candidato, es co- 
nocimiento del país y amor á él; y la larga residen- 
cia en la Eepública y el hecho mismo de la natural 
lización, lo pra^ban plenamente. 

Según el artículo 57 de la Constitución, la Cámara 
de Diputiidos se renueva cada dos años por terceras 
partes, al terminar la legislatura ordinaria. Pero d 
país reclama una interpretación más exacta de la 
opinión pública. El periodo de 6 afios, es demasía^ 
do largo. Además, 1» terminación del mandato del 
Jete del Estado debe coincidir con la renovación 
total de la Cámara; porque como dice nuestro ilus' 
trado catedrático de Derecho Constitucional, '^es 
necesario que el mismo partido preponderante que 
hace la elección del Premdente, haga la de diputa, 
dos, á fin de que los dos poderes representen las 
mismas ideas é intereses, y se conserve asi la ai*. ^ 
monía que debe reinar entre ambos.^' Conviene^^ 
pties, fijar la duración de la Cámara de Eepresen- 
tantes en, cuatro anos, renovándola por mitad ca-* 
áa bienio. 

Eii la actualidad, la Cámara de Diputados se 
compone de ciento diez miembros; de manera que 
hay un diputado por cada 23,000 habitantes, re- 
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Bnltando esa cámara iiineeesanainfípt^ üDinfro- 

Bfl. (1) 

Ea, cnanto al Senado, e) niétpdo infln^ntfp qtiH 
para formarlo Be emplea, preseiita el iiieonfff|i^iit« 
de qne el colegio electoral que lo nombra no prff*ta 
Is^B garantías de independencia, é imp»ircialidad que-' 
debiera reunir, para lograr el acierto en Ih e>r*ion* 
Serla, pues, má» provecbo8oqneel pui-bío ín bicle^tt 
directamente. Asi, bí se votara en cada di-pni t», 
mentó por nn solo miembro, lo qne es» p4>e*ible- 
ponqi^e el Senado Be renueva por paitei» y no t*)tal* 
n>ente, es indudable que la mtiyoria d« lo^^ciutlntu- 
danos fijaría bus miradas en la i^ersoua üjiát» apu* 
para desempeñar el cargo. 

La Oonstitución ordena ^^que »e elijan cuatio Se« 
nadores propietarios y cuatro «uplente^, por vhií»» 
departamento que tenga nián de oi^bo piuvim las- 
tres propietarios y dos Buplente^, por cada lit* p¿ii- 
tamento que tenga menos de ocbo y mác» «ie cuatr*> 
provinciaB; dos propietarios y dos huplt'nten, |>or 
^ada departamento que tenga menos de cinco pn « 
vincias y más de una^ y un propietario y un hu. 

(í) Ed Francia se nombra nn diputado por cada ^5.000 
electores; en Estados Unidos 1 por 150,000 babitHutf s y eii.> 
Alemania 1 por 100,000. £1 uño de 1802,Est;adoH Uuidos te-^ 
nía tres millones y medio de babitautes y t o.o 65 diputa- 
dos/ 
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pWt^^ por cada departamento que tenía ana tota 
provincia, ó por cada provincia litoral.'' (Art. 48.) 

St^ ha tomado, paea, coma base eleetoral, las 
grandes subdivimofiea terrítorlateo é defMurtanrasi- 
tofi; pero eRtableciéodoAe difereiieiaR entre eliofi^^ ^ae^^ 
^áii el número de pi^víaciaa qae loe eompeums; 
Es^ta disposición no tiene fanéamento algoao^ por¿^ 
que loM Senadores representábala Nación como 
colectividad, y no la exactitnd noméríca que debe 
gsrantíssr^e en la Cámara de Diputados. 

Por áitímo, en conformidad con el artfctilo 57, el ' 
Senado f^e renueva por tercera^ partef^af^e^áfOr 
^#i#d« legislatura ocdinaria Bíke período seria el míxt 
ronveniente, si la Cámara de Diputados^ ditíñiBe 4 
aQoft y estuviera enjeta á cambids bienales. 



El «ihtema dual, tal como se encuentra establecí- 
doiftn el Pwú, presenta, evidentemente, vicios y de. 
fectos pal{)ables, qne es necesam corregir. 

Por aiita razón creo que 1^ organización de núes. 
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tras Oámaras, en annonía con los preceptos de la 
Oiencia Oonstítacíonal, es acá de las reformas que 
con más urgencia se imponen. 

Lima, Jalio de 1896. 

Fernando Elizalde. 

V B?— VlLLABlN. 
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